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EL CENSOR,
^ I S W R S O  L X X X I L

iw
J & J íic tnurus aheneus esto*

Lpist. Lib. I. Ep. I. 6 q*

Sea la Religión un fuerte muro,

íNtre los daños que ha causado 
al género humano el sistéma de la 
Lógica adoptado en nuestras escuelas, 
no merece acaso el ultimo lugar la 
separación , que á fuerza de precisio­
nes y abstracciones impertinentes, ha 
hecho de ciertas idéas esencialmente 
conexas y travadas entre sí. Acabo de 
leer en un libro el pasage siguiente; 
E l que considera la Religión comoChriS' 
tiano, llora su estado', el que la mira 
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ag» EL Censor. 
como Filosofo , no se aflige', el que coma
FolíHco., queda-satisfecho. L a  extinción 
casi general de la / e ,  es un motivo de | 
lagrimas para 'eyChristiano. LafidÍ-\  
feréncia con qué m rd tSos IbS'moHvos 
que determinan al bien ̂  distintos dfl 
amor del bien:-en -sí mismoahoga en 
el Filosofo el sentimiento que debía c li­
sarle el desprecio univsffal-deh 
É /' Político prefiere las'vel^^s^que ' 
sacad P ú b l i c o J o s  P articula^/ de\ 
lo exterior'del culto"., alo fiÉ^cónsti- 
tuye su espíritu ̂ y su esencia, ab­
surdo mayor ni mas perjiiaicia!, qu» 
los que comprehenden la segunda y 
la tercera de estas, proposiciones? ¿Y 
de qué puede provenir,sino désepa- 
ta r las idéas^ de filosofo, y de pplítico 
de-la de chriHiano, como si desmere­
ciéndose este tituló, pudiese, me^ecersQ 
alguno de los otros dos? , y,, .

La indiferénciq con que, mira todos, 
los motivos'qqe determinan al bien y dis-\ 
tintos del amor-del bien en s í  msmOy 
ahoga en el Filosofo el sentimiento que-̂
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D iscurso LXXXII .  
déhia causarle el desprecio universal 
de la Ley, ¿ Y qué entenderá este Es­
critor por el amor del bien en sí mis~ 

¿Por ventura el amor del bien sin 
relación alguna con el que ama ? ¿Pe-̂  
ro no es semejante amor una cosa qua 
la misma Filosofía demuestra imposi-* 
b le , y que envuelve una cóntradi- 
cion manifiesta? Lo que conviene á 
nuestra naturaleza., lo que conduce á 
nuestra felicidad, esto es lo que sa 
llama bien ; ni otra cosa que esta con­
veniencia puede entenderse por,tal pa­
labra. Por eso es imposibleque una In­
teligencia dexe de abrazar lo que se 
le presenta como b ien ; porque no 
podiendo menos de amarse á sí mis­
ma, no puede dexar de apetecer to­
do aquello que estime conveniente á 
su naturaleza, conducente á su felici­
dad. Por eso es imposible que se de­
termine á lo que no juzgue un bien; 
porque todo aquello que no le parez­
ca conducir á esta felicidad , ó lo que 
es lo mismo á la perfecciqn y ampli- 
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)j g 4  C eitsor*
ficacion de su sér, no puede hacerla 
impresión, ni moverla de manera a l- 
guna.

En una palabra, la idéa del bien 
chvuelve necesaria y esencialmente la 
de esta conveniencia, ó para hablar 
con mas exáditud , ambas son una mis«« 
ma. Asi <jue el objeto de la Filosofia 
no es inspirar ai hombre el amor del 
bien , pues esta es una inclinación 
que le es esencial, y que tiene por Au­
tor al que lo es de su existencia. Su 
fin no es sino hacerle conocer qual lo 
es verdaderamente, reftificar sus idéas 
sobre este importante asunto , y ma­
nifestarle que la prádíca sola de la 
virtud , es lo que conviene á la natu­
raleza humana, y la conformidad de 
nuestras acciones .con la voluntad de 
aquel Sér que no quiere sino nuestra 
felicidad , que nada prescribe que no 
conduzca esencialmente á ella , y que 
es solo quien puede dárnosla. ¿Cómo 
puede ser pues indiferente para un 
Filosofo el olvido y abatimiento de la
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D iscurso L X X X IL  255 
Religión que, supliendo á su limitada 
razón , disipa las tinieblas que encu­
brían á su débil vista el objeto de to­
das sus investigaciones y conatos?

La Religión es verdad inclina á la 
virtud por motivos de esperanza y de 
temor. ¡Pero qué esperanza! qué te­
mor! No es yá la esperanza vil de im 
interés baxo, pasagero, y aparente; si­
no la noble de un bien eterno, verda­
dero , y que comprehende en sí todos 
los bienes. No es un temor de esclavo, 
que por huir de un mal pequeño y 
pasagero, ó que solo lo es en la apa­
riencia , se expone torpemente al ma­
yor de todos; sino un temor generoso, 
un temor digno de im sér dotado de 
razón, un temor, que bien considera­
do es el fundamento del verdadero va­
lor. Porque éste, comome acuerdo ha­
ber dicho en otra parte, no consiste 
íino en el desprecio que se hace de un 
bien en la apariencia muy grande, pa­
ra evitar la pérdida de otro, que le es 
en la realidad preferible,
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256 EL Censor.
•y se avergonzará la Filosofía dé 

motivos semejantes? Sería en tal caso 
la mas-vana de todas las ciencias, Por­
que la hermosura de la virtud , y la 
fealdad del vicio, ó son voces sin sen- - 
trdo, ó-significan la conveniencia de la 
una, y la repugnancia del otro con 
la naturaleza humana. En tanto úni­
camente puede llamarse la virtud her­
mosa , en quanto su práftica nos hacCi 
felices: en tanto el vicio es torpe y feo, 
en quanto nos conduce á la miseria. 
Con que ó nada baceja Filosofía quan- 
do se esfuerza para hacernos conocer 
aquella hermosura , y esta fealdad , o 
pretende llevarnos al bien por motaos 
de esperanza y de temor, como la Re­
ligión: y la diferencia está únicamen­
te en que descubriéndonos ésta ver­
dades , á que no puede alcanzar aque­
l la , y .aclarando nuestras idéas sobre 
nuestro verdadero bien, añade una 
nueva fuerza á sus motivos, presenta 
otros aún mas poderosos, ofrece me­
dios mas seguros, y perfidonapor dei " cir-
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D iscurso'L7ÍXX1L  2 5 7
cirio de una vez la obra por ella co-s 
inenzada.

¿Cómo es posible pues, vuelvo á 
decir-, que un Filosofo cuyo objeto es 
su felicidad y la del género humanoV 
sea insensible á la decadencia de la Re­
ligión? ¿Cómo es-faftible que no gima 
al ver que los hombres cierran los" 
ojos á la antorcha que debia guiarlosr 
en la difícil y tenebrosa senda que si­
guen? ¿Cómo'puede en fin decirse que- 
m  verdadero Filosofó no será jamás- 
Antagonista de la Religión ̂  pero que 
tampoco será su Mártir % Bienlexos do 
esto, yo creo por el contrario, «que 
lo el verdadero Filosofo puede ser Mar-, 
tyr de la Religión, porque solo es' ver- 
dadero Filosofo el que conoce su ver­
dadera felicidad , y solo el qué la co- 

i noce puede ser martyr de la Religión, 
j que se la asegura.
J •• ¿Pero qué diré de la satisfacción 
í que se atribuye al Político en ia  íuína 

de ella por'sola la conservación de'-lo 
exterior del culto?' ¡Vana Política la que- 
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Be contenta con esto! Su objeto es si» 
duda la bienaventuranza temporal de 
los Pueblos, ¿ Y en qué manera puedeii 
contribuir á ella tales exterioridades 
por sí solas? Yo á lo menos tan dis­
tante estoy de comprehenderlo, que 
antes creo que lo exterior del culto 
quando no está acompañado de lo que 
constituye el espíritu y la esencia de 
la Religión, es direétamente contrario 
á la prosperidad pública. E l , por de­
contado, ha menester Ministros , que 
no sirviendo de manera alguna á la 
purificación de las costumbres, com» 
seguramente no servirían en esta hi­
pótesi , vendrían á ser una carga en­
teramente inútil para el Estado: unos 
Ciudadanos, que como otros tantos zan­
gaños se mantendrían á costa del tra­
bajo de los demás, sin darles en re­
compensa cosa alguna. Por otra parte, 
para que subsistan las ceremonias sin 
lo que es el fondo de la Religión, es 
preciso que el vulgo imagine en ellas 
alguna virtud, que, en tal caso no tie­
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D iscurso L X X X II. 259 
tien ciertamente: es indispensable que 
las crea capaces de borrar la fealdad 
de las acciones que mas repugnan á la 
razón , y de expiar los mas torpes de­
litos. ¿Y qué cosa mas aproposito, que 
semejante creencia,paramultiplicarlos?

Mas yo quiero que nada de esto 
sea , y que en efeéto proporcionen al­
gunas ventajas al público y á los par­
ticulares. ¿Podrá negarse que la esen­
cia de la Religión contribuye infinita­
mente mas, que sus exterioridades á 
la prosperidad del estado ? Diga Bayle 
lo que quiera, yo estoi firmísimamen- 
te persuadido de que una Sociedad 
compuesta toda de hombres intima­
mente penetrados de las verdades y 
máximas de la Religión, sería el mas 
floreciente de todos los Pueblos, y que 
los mas célebres Autores de Repúbli­
cas ideales, nada imaginaron que pu­
diese compararse á esta. La prosti­
tución, el robo , la calumnia , el adul­
terio, el homicidio y todos los demás de­
litos que turban la paz y alteran la tran-
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a6o  ‘ E L . C e n s o s .  
quüidad pública y privada, serían allí 
desconocidos. La Judicatura, y demás 
profesiones, que hace necesarias la 
malicia humana, se reducirían á un 
pequeñísimo numero de individuos, re« 
sultando de aqui el acrecentamiento 
de las clases, produétivas. No tendría 
entrada en ella la mendiguéz; esta 
afrenta de la humanidad-, esta especie 
de pus. del cuerpo político., que con­
taminando insensiblemente todas sus 
partes, le conduce por 'grados á un 
estado de debilidad y desfallecimien­
to , de que apenas se puede esperar 
que convalezca. Seria el mas aélivo y- 
mas laborioso de todos los Pueblos; y- 
como lo seria por un principio muy di­
verso de la ambición, y la avaricia, 
estaría esento de los desordenes, de que 
estas terribes pasiones son causa for­
zosa , y que tanto afligen á todas la? 
naciones industriosas. Tu falta , ó' 
tiixo, que en otra parte arruinaría in- 
fiüiblemente la industria , y la pobla­
ción con.ella-, no serviría alü sinp pâ » 
. ra
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D íscürso LX X XII- 261
ra aumentar la una con las produccior 
nes de la o tra , á la qual conservaría 
Siempre el odio solodelaociosidad. jCÓ- 
mo no le airaherian la confianza y la 
conciliarian el respeto de sus vecinos, 
la buena fé y el espíritu de equidad que 
sería su caraaer? ¡Quán apetecible no 
baria su trato,.su comercio, su alian- 
zal - íOué formidables no serian á sus 
enemieos sus arm as; manejadas pon 
r o m a n o s  no venales, 6 forzadas co. 
nio las de ellos , sino movidas f^or un 
amor ilustrado de la causa publica, y 
las que no haría jamás tomar el espir t« 
de dominación, sino la P‘opin defensa 
y la conservación de los kgitimos de^

En una palabra, el g ^ n  punto de 
la política, la mayor de sus dificulta-, 
des, es convinar y t^ v a r  de modo os. 
intereses del Público con los del Parti­
cular , que los unos dependan nece­
sariamente de los -otros •, que nad e 
pueda adelantar los suyos sin contri­
buir al mismo tiempo al bien comu^,-
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262 £ £  Censor ,
y que quando cada individuo píense 
menos en sus conciudadanos, y crea 
ser su propia y privada utilidad el 
umco fin , que se propone, entonces 
sea quando mas trabaje en beneficio 
de la República. La Religión no solo 
hace esto, reítificando las ideas que se 
tienen de los bienes temporales , y 
haciéndolos considerar desde su ver­
dadero punto de vista; sino que aun 
quando por un error llegue á imagi­
narse alguna oposición entre el inte­
rés publico y privado, hace á sus 
alumnos preferir el primero por la 
relación intima , que les manifiesta te­
ner con un bien infinitamente superior 
^  todos los bienes terrenos.

¿Cómo puede, pues , un Político 
despreciar ó mirar con indiferencia un 
auxilio tan poderoso , y que le acerca 
a  su fin tan ventajosamente? rDesgra- 
Giada por cierto la Nación , cuya po­
lítica fuese tan ciega y limitada! y 
mas infeliz aquella todavía, cuyo Go­
bierno contentándose coa las exterio-

Ayuntamiento de Madrid



D iscurso L X X X II. q 63
íídades de la Religión , procuráse sos­
tenerlas por unos medios que ella mis­
ma abomina, y que van direítamente 
% destruir su espíritu y esencia!
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